
Lo que usted
debe saber

SERVICIOS
RELIGIOSOS

Información al Paciente

Horarios y servicios

Hospital Universitario
Santa Cristina

Eucaristía/Santa Misa: todos los días a las 11:00 
de la mañana en la Capilla del Hospital en la
2ª planta del Edificio A de hospitalización al que
se accede a través de la C/ Maestro Vives 3.

Confesiones: Justo antes y después
de la Santa Misa.

Visita a los enfermos: todos los días de 10:00
a 11:00 y de 11:30 a 13:30 pasará el sacerdote
a visitar a todos los enfermos que lo soliciten.

Comunión de enfermos/Viático: todos los
días de 10:00 a 11:00 y de 11:30 a 13:30
el sacerdote llevará la comunión a todos los 
enfermos que la soliciten.

Sacramento de la Unción de Enfermos:
se puede pedir en cualquier momento, pero se 
aconseja hacerlo en las horas de visita del 
sacerdote a los enfermos. También se
aconseja hacerlo con tiempo y no esperar al 
empeoramiento del paciente para solicitarla.

La capilla permanece abierta de 10:00 a 17:00 los 
días laborables y los fines de semana y festivos de 
10:00 a 13:00.
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Contacta con nosotros:

Si es usted paciente o familiar y está interesado en que pase a 
visitarle o para casos urgentes, puede comunicarlo 
directamente en el control de enfermería de cada planta, 
llamar a al teléfono de centralita 91 557 43 00, o rellenar el 
formulario que aparece en nuestra web en el apartado de 
Atención Espiritual y Religiosa en el siguiente enlace:

C/ Maestro Vives 2-3, 28009 MADRID Escanéame

Servicios Religiosos del Hospital Universitario Santa Cristina

https://www.comunidad.madrid/hospital/santacristina/
ciudadanos/atencion-espiritual-religiosa
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“Venid, benditos de mi Padre…porque 
estuve enfermo y me visitasteis”

 (Evangelio, Mateo 25, 36).



Capilla Católica del
Hospital Universitario Santa Cristina
Poder practicar nuestras creencias y vivir nuestra fe son un derecho que debemos garantizar 
a todos nuestros pacientes. 

Por ese motivo, el Hospital Universitario de Santa Cristina, cuenta en la 2ª planta del
Edificio A de hospitalización con una capilla donde se celebras servicios religiosos a diario.  

Dicha capilla está en consonancia con el artístico edificio del hospital, una obra arquitectónica 
de principios del siglo XX, patrimonio histórico y cultural de la ciudad de Madrid.

La Iglesia acompaña a la persona humana desde el nacimiento, con el Bautismo, hasta el 
ocaso de la vida, con la Unción de Enfermos.

Las “Obras de Misericordia” son catorce, 7 
corporales y 7 espirituales.

Los 7 corporales:

Las Obras de Misericordia

Dar de comer al hambriento.

Dar de beber al sediento.

Dar vestido al carente.

Acoger al inmigrante.

Visitar al enfermo.

Visitar al encarcelado.

Enterrar a los muertos.
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Textos bíblicos

La Unción de Enfermos
La Unción de Enfermos es un sacramento de la Iglesia Católica para fortalecer a la persona 
humana en su enfermedad, dolencia y sufrimiento. Es un fortalecimiento en la fe y la 
esperanza, en lo espiritual y lo anímico.

Consiste en ungir al enfermo con el Óleo Sagrado en la frente y en las dos manos. Este 
sacramento perdona todos los pecados cometidos durante la vida. Ello supone un gran alivio 
y una gran paz para el enfermo.

Se aconseja solicitarla con tiempo y no esperar al empeoramiento del paciente.

El sacramento de la Unción de Enfermos está fundamentado en el texto bíblico
de la Carta de Santiago:

“Si alguno entre vosotros está enfermo, llamad a los presbíteros de la Iglesia para que 
oren sobre él y lo unjan con óleo en nombre del Señor”

(Santiago, 5, 13).

Oración del enfermo
“Señor, haz que las dolencias que me aquejan, 

me purifiquen, me hagan más humano, me 
transformen y me acerquen más a ti”.

(San Juan Pablo II).      

“Responde cuando te invoco, oh Dios mi salvador; tú, que en la angustia me diste alivio, ten piedad 
de mí y escucha mi plegaria”.
(Salmo 4, 2).

“Piedad, Señor, que desfallezco, sáname que tengo los huesos triturados”
(Salmo 4, 2).

“Desnudo salí del vientre de mi madre y desnudo volveré allí. Dios me lo dio, Dios me lo quitó. 
¡Bendito sea el nombre del Señor!
(Libro de Job 1, 21).

“Después de una vida de aflicción, comprenderá que no ha sufrido en vano”
(Isaías 53, 11).

“Cuando Jesús llegaba a una aldea, pueblo o caserío, colocaban en la plaza a los enfermos y le 
pedían tocar al menos la orla de su manto; y cuantos lo tocaban quedaban sanos”
(Evangelio, Marcos 6, 56).


